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PRECIOS DE SÜSCniClON 

MADRID 

Ptas. Cts. 

Un trimestre 2 50 
Un sem&stre 5 » 
Uu aíio .< 10. » 

P R O V I N C I A S 

Tres meses 3 > 
Seis 5 50 
Un año 10 > 
Extranjero y Ultramar. 5 pesos 

C O R R E S P O N S A L E S 

25 números de E L MO­
TÍN 2 50 

ídem del SUPLEMENTO. » ^5 

NÚMERO DÉ E l i M O T Í N 

15 céntimos. 

NÚx\í. 1 1 . 

ADMINISTRACIÓN 

Sifi BBmRDO, 94, PRIMRO DBRICfll 

Las suscriciones empiezan en 
1.̂  de mos,y no se servirán si al 
pedido no acompaña su importe. 

Los libreros y comisionados 
recibirán por las suscriciones 
que llagan el 10 por 100. 

La correspondencia al Admi-
nistrador del periódico. 

Centros de suscricion: En Ma­
drid: librería de los Sres. Hijos 
de Fé, carrera de San Jerónimo 
número 2, y de Gaspar, calle del 
Príncipe, 4. 

HüUERO m S U P L E M E N T O 

5 céntimos. 

MANAL 
¡ N A D A ! 

El martes se presentó en Palacio la Comisión Cai-
co~federal-separatista-catalmia^ que vino á tj-atar lo 
del modas viveudi^ y el rey dijo algo que no cabo den­
tro de las buenas prácticas constitucionales. 

Un periódico, El Correo^ \ú hizo público bajo la ga­
rantía firmada de los señores de la Comisión, ate­
nuando, según confesó después, algunos conceptos 
que le parecieron sumamente graves, y que lo eran 
en efecto. 

La opinión, alarmada, aguardó con ansia la sesión 
del Congreso al dia siguiente; y con efecto, el Sr.̂  Ca­
nalejas tomó la palabra para preguntar cuál ministro 
ora responsable del discurso del rey. 

La mayoría se alborotó, los ministros, contradi­
ciéndose entre sí,, metieron el asunto á barato, el 
conde de Toreno argumentó con la campanilla, y se 
pasó á la orden del dia. 

Antes de esto, Sagasta habia conferenciado con el 
Presidente dé la Cámara, y él y Martes inflii3^eron 
para que no se presentase proposición alguna sobre 
el asunto, después del debate suscitado. 

Si dignidad y entereza no fueran aquí ya palabras 
sin sentido, y el interés de la patria no se subordina­
ra al particular, la sesión del miércoles pudo haber 
sido decisiva en la suerte de este país. 

Pero aquí no queda nada ya; ni decoro, ni patrio­
tismo, ni valor; ni siquiera el noble arranque de ira 
que siente todo aquel á quien le azotan el rostro; ni 
el movimiento viril de indignación que jamás reprime 
el que se cree ofendido, por alto y grande que el 
ofensor sea. 

Aquí no hay nada ya, más que un mendrugo en 
perspectiva, hacia el cual miran todos los políticos 
monárquicos, y que recogen al punto cuando se lo 
echan, aun sabiendo que no es de buena voluntad; y 
por no quedar, no queda ni un hombre en la minoría 
republicana que sepa arrojar el arma de la discordia 
á sus contrarios para que se hieran miituamente. 

Aquí no queda ya más que D. Alfonso de Borbon, 
hijo de la reina destronada por los Eomeros, los Sa-
gastas y los Martes, que diga todo lo que siente, sea 
constitucional ó no, y que por lo mismo debe mirar 
con profundo desprecio, si no los mira con asco, á 
esos españoles que se arrastran humildemente á sus 
pies, que besarían si él se lo indicase, por si de este 
modo se dignaba un dia honrarlos con su confianza. 

Pues así como para hacer bailar al jigante Caliban 
bastaba enseñarle una copa de aguardiente, á esos 
nial llamados españoles (porque si la palabra español 
no significa altivez, orgullo y valor, no significa na­
da) basta enseñarles un 'perro chico ó darles la espe­
ranza de poseerlo, para que lo sufran todo con una 
mansedumbre y una prudencia que_ avergonzaría á las 
cigarreras que se amotinaron el miércoles. 

¡70.000 SOLDADOS! 

Son los que pide el gobierno este año, sin razón 
que lo justifique. 

Con 28.000 bastaban para cubrir las bajas, pero 
¿qué más da ^8 que 70? 

De los 70, 17.000 serán sorteados para Cuba. ¡Para 
Cuba, de donde tan pocos vuelven! 

Oid lo que hablando sobre esto dijo el general Da­
ban, que conoce bien aquello: 

«Cuando be sido consultado sóbrela conveniencia de la re­
dención á metálico, he contestado que los padres deberían ofec-
luarla, aunque tuviesen que enajenar el lecho, si sus hijos te­
nían que servir en Ultramar, por lo penoso que es allí el ser-
•\icio.> 

Conque ya lo sabéis, madres, padres y herrnanos 
de los mozos: ó la muerte para ellos, ó la misei'ia 
¡jara todos. 

Esto los que tengan algo, que los pobres... ¿Pero 
quién se cuida de los pobres? Carne de cañón aquí, y 

allí alimento del machete cuando hay guerra, ó víc­
timas del vómito en tiempo de paz... De los pobres 
no hablemos. 

Hablemos de los que tienen algo; de esas familias 
que se ganan penosamente el pan con la ayuda del 
que va á ser sorteado. 

¡A venderlo todo, hasta el colchón! Y como el pla­
zo es perentorio, á venderlo á cualquier precio; al 
precio que os ofrezca el usurero al salir de la iglesia. 

Hay que evitar á toda costa que ese jóvejí robusto 
y sano se trueque antes de un año en figurilla enclen­
que, y espire mas tarde. 

Que vendrán luego dias de hambre, largos y tris­
tes... malos pensamientos inspirados por la miseria... 
delitos, crímenes tal vez... Y eso ¿qué importa? 

El gobierno de la restauración necesita dinero, mu­
cho dinero, y hay que sacarlo de cualquier parte; de 
donde lo haya, y hasta de donde no lo haya. La cues­
tión es sostenerse. 

Lista civil, clero, clases pasivas, cargas do justi­
cia... ¿De dónde iban á pagarse obligaciones tan sa-
gradasj si los que tienen algo no lo diesen todo? 

Plá poco que un periódico portugués traia una ca­
ricatura que representaba el pueblo en esqueleto, en­
tregando su piel al gobierno por no tener ya nada 
que darle. 

Más que al reino lusitano, cuadi'a esa caricatura 
que chorrea sangre, á la España de la restauración. 

Preparaos, pues, á librar á vuestros hijos del ser­
vicio, para que no vayan á morir á Cuba, pero reser­
vaos siquiera dos cuartos por individuo para comprar 
despucÉ! un cordel y ahorcaros todos; que ya se en­
cargará después la iglesia católica, apostólica, roma­
na de negaros sepultura eclesiástica, no por suicidas, 
sino por pobres, y vuestros restos servirán de pasto á . 
los perros de los mismos que hoy hacen el llamamien­
to causa de vuestra ruina y vuestra muerte. 

Y viva el Purgatorio, de donde no saldrán nunca 
los que caigan en él sin dejar aquí algo para los cu­
ras que están libres del sorteo de quintas. 

Á J U A N L A N A S 

¡Bien! Duerme de Careliano 
y de Pavía y Otumba 
bajo el laurel que en la tumba 
crece del valor hispano. 
¿Qué es la patria? Nombre vano 
para el que con santo celo 
busca la eterna del cielo, 
y tú de íijo la ganas, 
pues das en pago, Juan Lanas, 
á quien la vende, tu suelo. 

Más híicen sus oraciones 
en provecho de tu gloria, 
que los tnnbres de tu historia 
y el brio de tus legiowes. 
De los preclaro^ varones 
que tu fama han extendido, 
eJ acero no vencido 
y el abrillantado almete 
ceden el puesto al bonete 
y al trabuco del bandido. 

Hoy de la red clerical 
entre las mallas sujeto, 
la súplica junto al reto 
diriges al Quirinal. 
Hoy tu cota es el sayal 
servil con el que bravea, 
y tanto la gente nea 
tu antigua pujanza doma, 
que si entraste á saco en Eoma, 
hoy liorna es quien te saquea. 

de tu enseña vencedora, 
sin ver que la tiñe ahora 
más que la sangre, el sonrojo. 
Tolerando tu despojo, 
el león no ruge fiero, 
ni alza la garra altanero; 
pues si alguno le maltrata, 
ó chilla como la rata, 
ó lame como el faldero. 

¡Pobre Juan! ¿Quién pensaría 
que expuesto á ser ultrajado 
prestaras tu nombre honrado 
á infamias de sacristía? 
Sirviendo á la clerecía 
tanto has perdido tu brillo, 
que de tu escudo el castillo 
sufrió cambio tan notorio, 
que hoy solo eres refectorio 
de la gente de cerquillo. 

¿Te irritas? ¿Es que te escuece 
la verdad que crees insulto? 
Pues demuestra que aunque oculto 
tu decoro, no decrece. 
Del bando que te envilece 
extirpa la hediondez casta; 
con tu pié su frente aplasta, 
y podrás alzar la frente. 
Azuza el león... mas tente... 
Escupe su rostro... y basta. 

A B N E G A C I Ó N 

Soy un mandria, me voy convenciendo. 
Mucho hablar de revolución, de represalias, de ac­

tos de justicia, y en cuanto veo á un enemigo mío 
humillado, este maldito pedazo de carne que llevo á la 
izquierda se enternece, y adiós todos mis planes. 

Y esto es precisamente lo que me ocurre hoy con­
tigo, desgraciado gobierno conservador, al verte mal­
trecho á los pies del clericalismo que tanto te debe y 
por el que tanto has sacrificado. 

Como yo también sé lo que son afectos mal corres­
pondidos, comprendo perfectísimamente el dolor que 
debes sufrir, y ante él apago el fuego de la justa in­
dignación que hacia tí siento por lo mal que conmigo 
te has portado. 

Y si no olvido, porque esto es imposible, que te 
debo veinticinco procesos, cinco multas de quinientas 
pesetas, encarcelamientos, destierros y grandes pér­
didas metálicas, te perdono, sin embargo, ante la des­
gracia que te abruma. 

Tú creíste que halagando al enemigo común de to­
dos los liberales, el clericalismo, ibas á encontrar en 
él apoyo para tu política y resistencia para detener 
la revolución, y ahora adviertes que te has quivocado; 
que la perturlDacion grave, seria de tu gobierno, la ha 
traído él, y que te zahieren é insultan, lo mismo el 
obispazo que el cleriguillo, el canónigo que el sa­
cristán. 

En los templos se lanzan anatemas contra tí, á 
la vez que contra E L MOTÍN; y en el mismo ren­
glón del Boletín eclesiástico aparecen las censuras con­
tra los dos. 

Esto te perturba, te anonada, te aniquila y acaba­
rá por matarte; pero esto ha logrado que mi corazón 
se deshaga en simpatías por tí, y que procure ayudar­
te en la escasa medida de mis fuerzas. 
• No me ofrezco á declararme órgano tuyo, porque 

Y aun te anima el color rojo 

proponi 
tu catolicismo. 

Denuncia á menudo á E L MOTÍN; y cuando los obis­
pos te arguyan por tu falta (le catolicismo, pruébales 
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EL MOTÍN 

lo contríuio con los procesos que á espaldas tengo, y 
enmudecerán. 

Cristo se ofreció en liolocausto para salvar al mun­
do; yo, menos que Cristo en algunos casos, no puedo 
hacer más que sacriíicarnie por salvarte de las garras 
episcopales. 

Y para que no creas que esto es hablar por halJar, 
ruégote, suphcote, de rodillas si de pié no ba&tare, 
que me denuncies este número. 

Nada importa que en él no vaya ni una k t r a peca­
minosa con arreglo á justicia; habiendo buena vo­
luntad yo sé que en esto de las denuncias se. hace lo 
que se quiere. 

Deniiuciaío, pues; y cuando cualquier obispillo, ó 
cuaiquier diputado ignoto te eche en cara tu falta de 
catolicismo, espónjate y contéstale con la serenidad 
y el aplomo del que lleva ganada la partida: 

¡Hoy he deiaunciado á E L MOTÍN! ¡íSi seré yo ca­
tólico! 

VENTA DE EXCOMUNIONES 

¿Qnión quiere una, quién? Las doy baratas. ¡A real 
y medi(jl ¡Aquí á escoger! 

tSon de lo mojorcito en su clase. Nada de falsiíica-
ciones. Auténticas, con sello de fábrica-

Las hay de todas las diócesis; andaluzas, catalanas, 
manchegas, aragonesas, castellanas, gallegas, valen­
cianas... Y todas de primer orden. ¡Ande el barato! 

El que no tenga apetito, el que esté flaco, el que 
se halle triste, que acuda aquí. La excomunión es el 
remedio contra todos los males. 

Hasta para ser afortunado en amores sirvo, pues 
unas beatas por curiosidad y otras i^or salvar un alma 
de las garras de Lucifer, se despepitan por un exco­
mulgado. 

Miren ustedes qué hermosa y qué confortable es 
esta! la del obispo montes de Plasencia, el que ha 
puesto á parir al gobierno. Inmejorable para el reuma. 

¡A real y medio! El que quiera llevar una cosa 
buena, qne se quedo con esta del obispo de Tarazona, 
aquel de quii^n dijo Pidalete que estaba chiflado. 

¡Pues no digo nada esta del de Osma! ¡Y esta del 
de Avila! ¡Y esta dei de Seo de IJrgel! ¡Y esta del de 
Huesea! ¡Y todas! ¡Todas! ¡A real y medio! 

¡Qué ganga! ¡Qué ganga! El que "no se lleve una no 
es persona de gusto. Lleve Y. esta, niña, y podrá co­
mer carne sin bula toda la cuaresma. 

¡Vengan aquí los maestros de escuela y los cesan­
tes! Con una excomunión de estas, parecerán frailes 
cebados antes de ocho dias. ¡De balde, casi de balde! 

¿Quién qixiere nías? ¡Esto es un derroche, una per­
dición! ¡A real las qne me quedan! ¿Qne no tiene us­
ted más qne veinte céntimos! Vengan, lo mismo da. 

Los que las fabrican son amigos rnios y me las dan 
gratis, de manera que todo es ganancia. ¡Ande, ande 
el movimiento! 

l^a no quedan más que tres. ¿Quién las quiere? ¡A 
launa , á las dos!... ¿No hay quién dé más de cinco 
céntimos por cada una? Vamos, anímese V., cuerpo, 
bueno. ¿No hay quién^dé más? ¡Pues á las tres! Y de 
usted son. 

Pero veo que se quedan muchos aficionados con 
gana de ellas... Mañana estaré aquí con otro cesto 
lleno... 

Yoy á hacer un nuevo pedido á mis obispos por 
conducto de E L MOTÍN, y por telégrafo me las envían, 

¡Y ande el barato! 

N | )MBRAMIENtO 

EL M O T Í N Envis ta de las especiales cir-
— cunstancias que concurren en V., 

NEGOCIADO y teniendo en cuenta la magnífica 
U FIORES MÍSTICAS í̂ ^^^^cada que ha dado al obfspo de 

Puerto-Eico, impidiéndole hablar 
en el Senado, y á lo que ha dicho 
del de Plasencia y otros, he teni­
do á bien nombrarle con esta fe­
cha auxiliar de este Negociado.— 
Madrid, 15 de Marzo de 1885 

Yo el jefe 

Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo. 

LA CARICATURA 

Está inspirada en la carta, que ha publicado la 
prensa, del arzobispo do Valencia D. Autolin Mones-
cjllo, en que asegnraba que existe el cisma en la igle­
sia católica de España. 

Unos obispos de infantería forman el cuadro para 
defender á Pidalete que euíirbola el pendón de Cáno­
vas, y otros de caballería, montados on mestizos, los 
atacan furiosamente. 

Explicado esto, réstanos tan solo dar las gracias al 
jiustrísimo prelado de la diócesis valenciana por ha­
bernos inspirado tan buen asunto. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Otro de los obispos excomulgado por mí, el de 
Huesca, me ha devuelto la pelota, poniendo de paso 
al gobierno que no hay por donde agarrarlo. 

Con decir que este ciudadano estaba de lectoral en 
Burgos cuando en la misma catedral asesinaron in-

fanuí, cobjn'de y elerioalinente al gobernador civil en 
l8(_)i), quedo vengado. 

íSi los liberales de líúrgos hubieran cumplido en­
tonces con su deber, no dejando viva ni una rata de 
sacristía, no me viera yo ahora coa esta nueva ex­
comunión, de que me hago tanto caso como del 
Nuncio. 

¿Lo ves, Patino? La avaricia rompe el saco, 
¿Qué has adelantado con oponerte á que el ayunta­

miento de Vigo encargue los sermones de cuaresma 
á tu compañero en cíenpo'poíomta^ Pérez de la Ilíva? 

Que este año se llame andana, no pague los sermo­
nes, y tengas tú, por lo tanto, que rebuznarlos gratis. 

Y que pnedan llamarte con justicia los do tu oficio 
el perro del hortelano; porque ni comes, ni dejas 
comer. 

Óyeme tú, Pérez, enrula de San Pedro, en Ante­
quera: 

O extiendes cuanto antes la certificación que te re­
clama un anciano, pobre de solemnidad, para librar á 
un hijo su^o del servicio, ó te las vas á ver conmigo. 

^ Ya qne no has obedecido ni á la ley, ni á tu vica­
rio, ni al alcalde, veremos si te atreves á despreciar 
esta orden mia. 

Y yo me entiendo, y tú me entiendes. 

Trabajaron los carcas como unos héroes porque no 
hubiese baile en Morella los dias de Carnaval, y efec­
tivamente... lo hubo. 

i'Y qué impiedad! Jamás se vieron los salones del 
Casino tan concurridos. 

Y esto, en Morella, dice bien elocuentemente que 
los habitantes de aquellas montañas no quieren que 
los curas los metan en una nueva guerra civil. 

¿Conque tiene la niña catorce ¿iños? i Hermosa edad! 
Que me la traigan, para verla, amigos de Marin. 

Y para pregnntarle á la vez si es cierto que un 
hombre negro le pasea la calle, y le hace señas, y ella 
contesta inocentemente, y en caso afirmativo, que 
me diga como se llama el místico Tenorio, y... ¡Ram, 
cataplum! 

¿Que si quiero yo amonestar al sotana de Bouzas 
para que sea en adelante más comedido con sus feli-
groses? 

No solo amonestarle, sino reñirle y advertirle que 
en cuanto reciba unos datos que me han ofrecido, voy 
á ponerlo nuevo. 

Cuando vayas á Éramelos, procura regresar un 
poco menos excitado que el dia de 8an Antón, y así 
no insultarás en el café á dos personas decentes, solo 
por ser liberales. 

Contigo, hablo, Nogueiro, el de Eivadabia. 

Leo en La Concordia, de Vigo, qne la sac-ristia de 
la Misericordia está convertida en taller de sastrería. 

No lo entiendo, habiendo pasado ya el Carnaval, 
á menos que pretendan seguir disfrazándose todo el 
año. 

No ha llegado á mí la noticia de que dos beneficia­
dos de la catedral de Lugo se dieran de cachetes en 
los soportales de la plaza Mayor la noche del 23 á 24 
de Eebrero,. 

Por esta razón no digo una palabra sobre ella, 

Y ahora, si yp os dijera que el Suplemento á este 
número va á ser mejor qne los anteriores, ¿qué me 
contestaríais? 

PALOS Y PEDRADAS 

Mi apreciable colega El Progreso fué denunciado 
el miércoles por un artículo titulado «Audacias ab­
solutistas.» 

Se refería á lo que el rey dijo á la Comisión cata­
lana, y era tan bueno, tan bueno, que, vamoS; le feli­
cito por la denuncia. 

Iba el obispo de Puerto-Pico á hablar contra el go­
bierno en el Senado, cuando recibe un aviso del Papa 
por conducto del Nuncio, mandándole callar. 

Me alegro cpn toda mi alma; primero porque esta 
medida perjudica al gobierno más que todo lo que el 
obispo pudiera haber dicho, y segundo, porque justo 
es que haya quien tape la boca á los que quemaban 
en otros tiempos á todo el que quería abrirla, y hoy 
no hacen sino abominar de la ciencia y la libertad. 

Quisiera ver aspado al gobierno, pero ya lo he di­
cho: entre los conservadores y los clérigos, los con­
servadores. ¿Y saben ustedes por qué? Porque sin clé­
rigos no habría conservadores, y sin conservadores 
puede haber clérigos. 

Dice La Izíjiderda Díncistica: 
«Siete años de conservadores y tres de Ubcrales. 
Tres elecciones generales presididas por los conservadores y 

unas tan solo por el partido lil)eral. 
Esta es la historia. ¿Y habrá quien dio*a ante la correcta ac­

titud de nuestros correligionarios, que los Uberales de hoy no 
son unos varones tan santos, tan seráficos y tan sufridos, 
cuando menos, como los antiguos progresistas?» 

jPbr ahí, por ahíl Luego un viajecito á Londres y 
después... ¡la marl 

Entre otros piropos por el estüo, dice El Siglo Fu­
turo á La Vnionceja, que está chiJlada,- que tiene ma­

nía por emporcar los manjares divinos con basura \\-
tevaviíx y con churretadas filológicas; que hace el oso 
no per accidens sino per se; que arroja basura porno­
gráfica y carnllana sobre los textos sagrados, y que 
ya no sabe lo que se carulla. 

La afrenta no está en el patíbulo, sino en el cri­
men; y no es lo malo oír insultos, sino merecerlos. 

%-

U n periódico francés, Le Gaulots, después de dec i r 
que la mayor pa r t e de los billetes se falsillcan en B a r ­
celona, afxade: 

/ H a y on esto, de parte déla administración de nuo.strop ve­
cinos, más que una iniiiforencia exagerada. Digámoslo claro: 
hay cormivencia, com2.>l¿ci-dad, por parle da la poíUña local, QUK 
PRCTHOE Á LA PAR LA C0N1''ECCI0N DLI EILLETÜS FALSOS DEL 
BANCO DE KSPAÑA.» 

¿Y qué hacer al oír esto? Bajar la cabeza con inbor 
y callarnos, no se enrede la cnestion y nos prueben 
los extranjeros que esa inmoralidad es pequeña en 
comparación de otras que ocurren. 

Las cigarreras se han sublevado, hiriendo' á varios 
empleados y agentes de orden público. 

¡Loque hubiesen hecho estas mujeres en Noviem­
bre, si sus hijos son estudiantes! 

El gobernador fué por ellas silbado y apedreado. A 
pesar de esto, no creo en la Providencia. 

Y dice el de Huesca en su pastoral contra el go­
bierno : 

«Está prohado que la estadística del crimen aument.i ó dis­
minuye en un puohlo eu proporción de la libertad que se con­
cede para emitir el pensamiento.» 

Esto es tonto; porqtie ni Caixal, ni Santacruií, ni 
ninguno de los bandidos tonsurados que han cometi­
do horrendos crímenes bajo la bandera del carlismo, 
leían más que el breviario y los papeles católicos. 

A consecuencia de irregularidades en la casa de 
Beneficencia de Tortosa, han sido svíspensos de em­
pleo y sudo todos los empleados. 

¡Apreciables, aunque torpes conservadores! 

Una mujer se ha presentado al juzgado de guar­
dia, denunciando el hecho de haber fallecido un nieto 
suyo, acogido en el Hospicio, á consecuencia de una 
paliza que le dieron otros asilados. 

En el Hospicio se da educación religiosa. 

El Noticiero^ órgano de Cánovas, pone al obispo de 
Puerto-Eico que no hay por donde cogerlo. 

Ya sé cómo va á contrarestarse el mal efecto que 
en los círculos clericales ha producido el artículo: 

Denunciando nuevamente á E L MOTÍN. 

A El Lidependiente le han dicho quG hoy los con­
servadores se van redondeando. 

Así rodarán mejor el dia que toquen á darles de 
puntapiés. 

En menos de dos años ha disminuido la población 
de Madrid en 100.000 habitantes. 

¡Pesch! Se habrán muerito de hambre. 
• » * » ' ' ^ 

LIBROS RECIBIDOS 

La IMbliüleca Demi-Monde (Montera, 13, 3.",) ha publicado el 
tomo XII. Se titula iVome ioqueusted^ está escrito por Gómez 
de Arapuero, y contribuirá á qne el éxito de la afortunada Bi­
blioteca siga en aumento. Una peseta en casa del editor, prin­
cipales librerías y estaciones de ferro-carriles. 

—Eli ilustrado literato D. Jaime Martí-Miquel, acaba de pu­
blicar un libro titwldáo:Po&mas de los principales autores ex­
tranjeros, puestos en ruina castellana. Es un trabajo notal)le 
en que sé conservan las bellezas de los originales de Víctor-
Hugo, Byron, Lamartine, Skakspcare, Quinet y otros autores, 
de gran fama. Precio, tras pesetas en las principales librerías. 
Los pedidos al autor, calle de Liria (Plaza de Aflig-idos), núme­
ro 5, principal. i: 

_ ^ ^ 
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L I B R O N U E V O 

Aquellos tiempos, por D. Miguel M o r a y t a , c a t e ­
d rá t i co de l a Unive r s idad Cent ra l . 

Se h a puesto á, l a v e n t a t a n i m p o r t a n t e o b r a 
a l precio de d.os pe se t a s . 

Los suscr i tores d i rec tos á É L MOTÍN l a podrán 
adqu i r i r por una pese ta cincuenta cén t imos . 

LIBROS EN VENTA 

LARELIGIOMLALCAICEDETODOS por H.H. Ibarreta. Esta 
notable obra, que tan ex­

traordinario éxito ha alcanzado y que ha sido CUATRO VECES 
EXCOMULGADA, consta, de DOS tomos, que se venden cada 
uno á peseta. , . 

COllTARIOS A Ú EIBLIA l l^p 'o ' rYt t íS .V^e^S 
castellana con un prólog-o y la biografía del autor por A. G. M. 
Obra interesantísima.—Una pésela. 

FODlPin MflííflT W níJPüTnng para (jue los malos se espanten 
íjOrñjLlU fflUML UHJ bLtiimuUü y los buenos perseveren, O sea 
recopilación extraordinariamente ampliada y corregida de los 
celebrados y odoríferos Manojos de ¡iores misíicas publicados 
por EL MOTÍN.—Cuatro partes é. peseta cada una. 

TIP TnO UPOniTAO Compendio de las lecciones que dieron en 
UOJ LUÜ UÜJÜUIIÜÜ elColeg-iodeFrancialosilustresescritorea 
demócratas Michelet y Quinet, con un extenso prólogo de Dea 
Luis Barthe. Precio: DOS pesetas. 

í fl Pinilíí'TJ poi'José Nakens.—Tercera edicion.—Precio: Vna 
peseta. 

ñninUTIP W Iñ HÍIPPÍII I colección de cuentos, epíg-ramas y 
ñuluñlHj UllJ L/i ilLÜJUÍllA fiases ingeniosas; todo escogido.— 
Una peseta. 

MAPRID.—Imp. de E. Saco y Brey, Divino Pastor, 12» 
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